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Este diafrecuerda á Venezuela la época mas brillante 
de  su elevación y  de su gloría, en que lo» Representante» 
del Pueblo, intérpretes de su -voluntad soberana, la osten­
taron a la faz del U niverso, no ya como la esclava sumi - 
aa de la ¿apaña, sino como una Nación libre é indepen­
diente : dia mil veces venturoso, donde Quiera que respire 
un Venezolano, celebrará perpetuam ente tu aparición en 
la  inmensa carrera de las tiempo»; y  quando la suerte le 
prive de mezclarse en los festivos aplausos de las Ciudades, 
su corazo» te saludara con bu dulces efusiones del enter­
necimiento.

Once años han transcurridft desde que se sanc¡6có a -  
quella solemne carta; y en este espacio, ¡ quantas extra­
ordinarias vicisitudes, c u ja  memoria nos enseña a apre­
ciar mejor nuestra aotualsituacion! El infortunio desatando 
un raudal de males espantosos: la naturaleza encrueleci­
da por el mas formidable de su» efecto»: b  política agu­
zando aquí el pañal del fanatismo, atizanci / allá la tea de 
la  discordia, y  reagravando por todas partes el yugo de 
la tirauia , parece que conspiraron á completar la obra 
funesta de nuestra ruina y  exterm inio. Yncapace», sin 
embargo, de violar el juram ento que hicimos al Eterno d« 
sostener hasta el ultimo suspiro nuestra amada Yndepen- 
dencia, hemos despreciado los peligros, porque solo tení­
amos presente ej galardón que nos esperaba: la m uerte 
no nos ha amedrentado, pues hemos aspirado á vivir en 
la posteridad: henos separado la vista de nuestros ene­
migo? furiosamente encarnizados, para firarla en el ge­
nero hum ano que aclamaba nuestra empresa. Vencido», 
pero no subyugados, oprimidos mas no hnmillados, perse­
guidos y  nunca deshonradas, hemos exhibido al m ando 
el exemplo mas prodigioso de magnanimidad, de firmeza 
Y  de constancia. La España, entretanto, arrastrada por 
el vórtice de las revoluciones que han señalado en E uro­
p a  ios principios del actual siglo, nos ha dado lecciones 
provechosas para resistir al poder arb itrario . Pero 
¡ a h ! bárbaram ente injusta, ella es libre, y quiere que per­
manezca esclava laA m erica: ama la Yndependencia, mas 
la  aborrece en sus propios hermanos. Ofertas de una 
Constitución nula y  contraria a nuestra felicidad: mani­
fiestos de un Rey, en que baxo la miel se oculta un m or­
tífero veneno, indultos, invitaciones de parte  de »us 
agente», armisticio», las artes de la perfidia, y  la» maqui­
naciones del engaño, y  las asechanzas del fraude, y  los 
artificios de la maldad, vease aquí la conducta que con 
la  America ha observado la España regenerada. Vanas e 
ilusoria» han sido todas ?us tentativas. Nosotros imper­
turbables, hemos continuado la m archa por el sendero en 
que nos han guiado el honor y  la v ir tu d ; comenzamos á 
recoger el fruto de nuestras fatigas, y  ya divisamos el 
punto de reposo, en que, sentados á la sombra del 
árbol de la victoria , podremos entonar himnos á  la P a z  
« e  l a  Y n d e p e n d e n c i a .

Los habitantes de G uayana, asi nacionales como E xtran'  
geros, se han esmerado en festejar la memoria de este día 
con quan ta j demostraciones de regocijo les ha dictado 
»u patriotism o El Sr. Comandante General de la P ro ­
vincia dispuso dar, á nombre del Gobierno, un banquete 
«n la propia casa de S-E.el Sr. V i c e - P r e s i d e n t e  (Te Vene­
z u e l a ,  donde, despue» de haberse celebrádo por la mañana 
■una completa solemnidad en la Santa Yglesia Catedral, 
se reunió á las 5 de la tarde un concurso numeroso, com­
puesto de todas las Autoridades M ilitares, Civiles y Ecle. 
siasticas, Oficialidad, empleados principales, y  otros varios 
Ciudadanos. Las mesas colocadas en el patío , se veian 
cubiertas de las viandas y manjares mas exquisitos que 
pudo suministrar el pays, y  servidas con el mejor orden, 
circunspección y decoro. La serenidad de la noche, en 
que la Luna brillaba con una luz tem plada, los brindis 
festivos que resonaban en contorno, la» canciones patrió­
ticas con que correspondía un coro de M üsica, todas esta» 
circunstancias contribuyeron á imprim ir al acto un ayre 
de grandiosidad y  magnificencia, qual convenia al ebjeto 
de  la celebridad. Luego se pasó a la sala de lo» postres 
en que sobresalían la elegancia y  el buen gusto, y de 
áili se trasladaron muchos de los convidados á la del 
Bayle que estaba primorosamente adornada, coucluyen- 
dose con él la funcíou.

A lo- tres dias despues que fue el 8 del corriente, el Sr. 
Jayme H am üton, a quien los sucesos memorables de nues­
tro pays inspiran un tierno ínteres, con la m ira de cele­
brar también el Aniversario de la índependencia, dio en 
Su casa un espléndido convite, á  que asistieron las A utori­
dades y Gefes de la Plaza, y  otras muchas pergales de 
distinción. Las fiestas se prolongaron aun en el Pue­
blo de la Soledad, cuyo Comandante Político y  M ilitar 
remenee Coronel Francisco Xavier Suarez de Añez dis­
puso algunas diversiones por tres dias consecutivos co­
no juegos de toro», máscaras y representaciones tea­
trales, siendo m uy considerable la afluencia de «rentes 
<jue d» a a .  Ciudad pusaroa allí i  aum eutar el publico r«-

REVOLUCION EN MEXICO.
Mercantil Adverliser.— New York, Abril 25.

Un caballero que ha llegado de la Habana a 
Baltimore trahe noticias importantes sobre los 
negocios de México, que nos han sido comuni­
cadas por un amigo.

La comunicación entre la ciudad de México 
y Vera Cruz ha sido cortada por los revolu­
cionarios, y Acapulco y San Blas estaban sitiados 
estrechamente.

Un brigadier del exercito Español, parece 
ha puesto todo el pais en conmocion: su nom­
bre es Yturbide. El era considerado ea la ul­
tima revolución como el oficial mas hábil y 
aguerrido en el servicio del Rey. En 181*2 
Yturbide era el gran favorito del Virey Calle­
jas quien lo empleaba en todas las empresas im­
portantes y de peligro. Es hombre de talentos 
extraordinarios y de grandes conocimientos, 
pero como es criollo, el Virey Apodaca lo 
miraba con desconfianza y dicen que en Di­
ciembre ultimo lo reprehendió ásperamente.- 
Yturbide mandaba un regimiento escogido de 
caballería, y apenas descubrió sus intenciones 
de tirar su espada ea favor de la independencia 
de México ellos unánimemente resolvieron 
seguir su fortuna. En pocos dias sus fuerzas 
se hicieron respetables y según las ultimas re­
laciones, el se hallaba a la cabeza de seis ó 
siete mil hombres, dos mil de ellos ó mas eran 
soldados ae linea desertados del exercito real. 
La consternación de la ciudad de México era 
tal que el gobierno no podia tomar providencia 
alguna que detuviese la carrera de Yturbide : 
sus medidas estaban reducidas aponer la ciudad 
en el mejor estado de defensa posible, y se 
opinaba en Vera Cruz que ya Yturbide habia 
comenzado su ataque contra la capital j  que la 
tomaría sin duda.
Los revolucionarios de las provincias de Gua- 

naxato, la Puebla y Oaxaca estaban de nuevo 
en movimiento y no habia duda de que los in­
surgentes de Occidente al mando del General 
Guerrero estaban en marcha para reunisre á 
Yturbide y se creia en Vera Cruz que esta re­
unión iba á decitiir la suerte de todo el reyno; 
esperamos, pues, muy breve noticias impor­
tantes de México.

Si los habitantes de aquel hermoso país lo­
gran c iblecer su independencia, ella seria de 
mas provecho a los Estados Unidos que la de 
todo el resto de la America Española, y en­
tonces se conocería el valor de nuestra adquisi­
ción de las Foridas, no solo por ser Pansacola 
la llave del Golfo Mexicano, sino porque sus 
excelentes bahías y fondeaderos la harían un 
emporio de mucho mayor importancia de lo 
que han creído de antemano nuestros ciuda­
danos.

EXTRACTO DE LA GAZETA DE 
TRINIDAD.

Trinidad. Coitrant Junio 15.
Por Gazeta de Charlestown de 9 de Abril 

sabemos el Nuevo Levantamiento de México. 
Una carta de la Habana fecha l°de Abril décia: 
hemos recibido correspondencia de Vera Cruz 
hasta 12 de Marzo. En ellas se dice que el 
Virey de Mex¡C° ha sido destronado por el 

. formado una nueva Junta: 
populismo y se h* - ¿ 0S para ir a España á ella ha nombrado d ip u t^  1 m  ^
pedir a las Cortes un Rey b ven„a x 
in d ic a o s  ¿e la familial rea p ^  ^
residir en Jtíexico o <lue recu

pendencia. La doy a V. como la he recibía» ; 
lo cierto es que ha habido una revolución ea 
aquel pais(l).

CARTAS DE UN PATRIOTA.
9 “.

Sabré la cesión de las Floridas.
En el papel adjunto verás, amigo, lá cestón o 

venta de las dos Floridas hecha por S.M.C i  
los Estados Unidos del Norte America. El 
tratado se firmó en Washington el 22 de Fe­
brero de 1819 y se ratificó por el Sr. Don 
Fernando VII. con la licencia y tajo la autori­
dad de las Cortes el 24 de Octubre de 1620. 
S.M. C. cede en pleno dominio y soberanía to­
dos los territorios que le pertenecían al este del 
ívíisisipi conocidos por el nombre de Floridas 
oriental y occidental, Yslas adyacentes, eüilicios 
públicos, y archivar d« ambas provincias.

La línea divisoria entre los E.U. y el reyno de 
México queda fijarla por este tratado: las agua* 
del rio Sabina desde su embocadura en el 
Golfo M xicano hasta el grado 52 de latitud; 
de alli una linea tirada a! norte hasta d .«Je 
toque el rio Rojo de Natchitoches, sus agu.w 
arriba este Oeste hasta el grado 23, longi­
tud de vVashington (100 de Londres)-: de alli 
otra linea recta al norte á tajar con la ribera 
meridional del Arcanzas: tas aj;u;’s dfi este rio 
hasta su origen en e1 grado 42, y s alendo este 
paralelo hasta el mar del Sur! de aqui a Wash­
ington con un pi? en el Atlántico y otro en <1 
Pacifico, abarcando una extensión <¿e mas de 
dos mil leguas en linea re ta de mar á mar. 
Este ha sido el triunfa pacifico de unos veinte 
años de tesón en tas negociaciones de aquelU 
República con España. Su terminación feliz 

. sin un rompimiento de guerra, tantas veces 
temido y anunciado eternizara 11 memoria de 
Monroe y de su dichosa presidencia. Pero 
amigo, no lo disimulemos: esta como todas 
las conquistas, es la obra combinada de la 
fuerza y la debilidad.

Los Americanos tenían justicia^ y para ha­
cérsela han empleado sabiamente la prudencia, 
la constancia,la política...per» ¿que les habría 
valido todo esto con la codiciosa España, si les 
hubiera faltado la fuerza ? Afortunadamente 
ellos llegaron a la hora del mercado. La 
gran Nación habia comenzado ya á disponed 
de sus quantiosas propiedades, para procurarse 
con su precio una vejez, comoda y abundante. 
Santo Domingo, Trinidad, Luisiana y Califor­
nia habian probado al mundo que las leyes de 
Indias no podían iigar las manos del Rey do 
Castilla, donatario del santisimo Padre Ale- 
xandro sexto: y que a pesar de las prohibiciones 
de sus abuelos sobre la enagenacion de las Ama* 
ricas, de estas tierras que Dios les habia regalado, 
el podia darlas í> venderlas á su arbitrio, pues 
que era tan absoluto para revocar aquellas leyes 
como ellos lo fueron para establecerlas.

Bonaparte, como omnipotente ó vicario del 
Altísimo para arreglar las cosas de acá bajo* 
quiso impedir estas dilapidaciones, haciéndose 
tutor por el derecho de vecindad, de una na­
ción caduca, que había perdido la cabeza y es-

(l).E»ta es una de las muchas mentiras forjadas por lo* 
ociosos desafectos al gran sarama Je la America, que se 
sueltan de quandó en quando a probar fortuna, esto es, a 
ver que impresión causan, par» erc itir  las ideas y lograr 
alguna seducción. Porque, en el supuesto destrona­
miento del Virey ¿quien ha de creer que el pueblo y la 
Junta que lo represente, soliciten la dominación de un 
individuo de la familia real de Ks~aña? No p«lcn.u»
«upousr i  la naeiQft Mweaaa t¡tfi olvidad* « «usa»



feba expuesta 1 que la engañaran; peto los 
miembros sin cabeza empezaros á sacudirse, 
y su movimiento inesperado éxito el zelo de 
los enemigos del usurpador, que uniendo sus 
fu e rz a s  por medio de una grande alianza, las 
desplomaron sobre la Francia, destruyeren 
i  Bonaparte, y á toda su familia y repusieron 
en sus tronos a-todas las ramas de la casa de 
Boíbon, en Francia, España y Ñapóles.

El único fruto permanente de la invasión de 
1808, file la ematipacíon de la America dfel 
Suí, donde prendió el año de diez la llama de 
la inSbrreción y'no era posible apagarla. La 
vieja España se halló de repente en paz ton 
todo el mundo ¿ excepción de sus propias co­
lonias, y  para reconquistarlas faltaba dinero. 
Uno de sus mejores estadista» (él Marques de 
Y r u j o )  presentó, dicen, un proyecto capaz de 
reemplazad las perdidas minas de México y el 
Peni: era muy sencillo} el de vender tierras. 
Las naciones como los individuos gustan de 
este traficó. La Gran Bretaña compraría la 
Ysla de Cuba, la Francia á S. Domingo. Dina­
marca a Puerto Rico, Suecia la Margarita, Ho­
landa la provincia de Guayana, Rusia las Cali­
fornias y los £stados Unidos'las Floridas. #Ysi 
esto no era bastanté. Se harían otras cesiones 
jurar ensanchar los dominios dé Portugal y dar 
colonias al Emperador de Austria y al Rey de 
iPrusia que también las deseaban.

Entre tanto los payses insurrectos se obstina* 
ban en expulsar a sus antiguos amos y juraban 
itto recibir otros nuevos: la continuación de las 
hostilidades los hacia soldados, el sabor de la 
Libertad, una vez gustado, no se les podia ol­
vidar: el trato con los extrangeros y los traba 
jos de la emigración les abrían mas los ojos, y 
la reconquista venia á ser imposible.

En estos momentos se avivan las negocia­
ciones del gabinete de Washington y el astuto 
Den LuisOnis entra en combate con sus secre­
tarios de estado primero el5r. James Monroe 
/hoy Presidente) y luego eon el inexpugnable 
Jd in  Quirtcy Adams. Nada menos exigía el 
ministro de S.M.C. al ofrecer a los E.U. las 
Floridas, (que eran y con razón el objeto de 
tus mas ardientes deseos) que un tratado ofen- 
»ivo y defensivo entre las dos naciones contra 
los insurgentes del Sur America y México, 6 
al menos que el gobierno d W ¡shington se 
obligara a garantir por aquella parte la inte­
gridad de los dominios católicos y a no admitir 
ni reconocer como libres é indepetidierites á 
aquéllos pueblos, que el Rey de España llama­
ba suyos.

¿Si pensaría el Sr. de Onis que aventurar lo  
esta proposicion ilegal, inhumana y escanda­
losa pnnia su espada én las manos del enemigó? 
En efecto de allí en adelante ya no se empleo 
o tn  lógica que la energía de la necesidad. El 
Americano sintieudose fuerte y agraviado y  
palpando los embarazos dfc su contrario, le pre­
senta el dilema: « ó se me entregan las Flori­
das en pago de mis justas redamaciones y sin 
otra tonuicion; ó las ocupo por la fuerza y 
reconozco los nuevos gobiernos de la America 
de Sur. La alternativa nó dexaba que elegir. 
Se emplearon algunos subterfugios para dilatar 
el golpe, y ver si entre tanto se lograba exci­
tar los zélos de las otras naciones y especial­
mente de la Inglaterra, contra la ambición de 
aquella gran República, cuya futura inmen­
sidad debía causar terror. El Americano a- 
guarda paciente con el rostro firme hacia todo 
ei mundo y á los veinte meses de firmado el 
tratado obtiene su ratificación.

De este modo han logrado las Floridas su 
libertad; h y forman parte de los E.U. y, 
aunque vendidas, salen de la humillante servi­
dumbre y del estado de languidez en que las 
ha mantenido por siglos la madre patria-, pe­
ro ¿ qual seria la ¿uerfe de nuestros otros pue­
blos que encontrara diferentes compradores ? 
«lia se diferenciaría Je la de las Floridas, como 
se diferencia la de un esclavo comprado por 
sa amigo para darle libertad, de la de o$ro com­

prado por sn étaemigo paca servirte de el, con­
servando 6 empeorando su esclavitud. Las 
naciones mas libres son siempre despóticas en 
sus Colonias: tu lo has visto en las Antillas, 
donde la Gran Bretaña, que es la cuna de la 
libertad del mundo moderno, hace gemir a sus 
habitantes baxo el monopolio de la madre pa­
tria, j  en algunas de ellas habrás hallado gefes, 
que nada envidiarían a los Vasconzelos á los 
amparan, i  los Morillos, a los Saínanos.

(  Continuará.)

'Extracto del discurso de M. Monroe en su re­
elección al empleo de Prési - ente de los Es­
tados Unidos Angló-Americanos.

(Bell’s Messeng-er 4prH  9.)
Debemos confesar que no hemos leidó nin­

gún papel oficial con tanta satisfacción como la 
que nos ha proporcionado esta harenga. El 
asunto, su modo, su atrevida sinceridad, Su 
pura verdad siempre se dirigen al espíritu y al 
corazon. Patentiza los priticipos por los quales 
se gobierna un gran pueblo; es la cuenta que 
da de su conducta un gobernante a sn gober­
nados. Prueba por el actual caso practico que 
una poblacion tan numerosa como la del Ym- 
perio Británico puede gobernarse con la sim­
plicidad de una Parroquia por su Cura; y que 
en todos los gobiernos nuevos, a lo menos en 
todos los gobiernos que la vicisitud de los ne­
gocios mortales exiga instituirse despues, no hay 
ninguna necesidad de las embarazosas maqui­
nas tan útiles en ÍOs sistemas de Europa.

El discurso empieza con una justa congratu­
lación por el estado actual de la America y su 
Pueblo. El Presidente luego defiende la po- 
litica de erigir fortalezas con las quales se halla 
ahora protegida la frontera marítima de los 
Estados Unidos. Nosotros dudamos mucho 
de esta política, y creemos que si el gr bienio 
Americano ha atendido suficientemente á los 
sucesos de las guerras recientés de la Europa y 
al nuevo sistema de táctica introducido por los 
Franceses y adoptado por los Generales alia los, 
pondrían menos confianza en tal sistema de 
fortificación interna. ¡ Que pronto', por exim ­
plo fue conquistada la Francia á pesar de su 
larga linea de ciudades fortificadas desde el 
Rin hasta Paris; ¿ Que pronto en las mismas 
circunstancias fue la Prusia penetrada? Nos 
acordamos que el difunto Duque de Richmond 
propuso al Parlamento Británico fortificar 
todas las ciudades de nuestra costa, y tenemos 
presente con asombro y no sin algún terror 
que esta proposicion se perdió solamente por 
él voto decisivo del Presidente. Lo cierto es 
que tales fortificaciones son infinitamente mas 
peligrosas i  la líber tad de u n pays que útiles 
á su defensa y seguridad. Son á manera de 
nidales que exigen un enorme patrocinio y 
grandes gastos.

El discurso menciona luego la adquisición de 
la Florida, y la actual condicion de la guerra 
en la America del Sur. Nos congratulamos 
con el Presidente por el logro de las Floridas, 
pues conocemos todas las ventajas que deriva­
ran de este importante aumento. Da á los 
los Estados Unidos un limite natural sobre el 
Golfo de México, y quita asi todas esas fertiles 
ocasiones de guerra que provienen de limites 
disputados. Les dá la posesion y dominio de 
la boca del Misisipi; y finalmente, lo que es 
mas importante de todo, les da-puertos de mar 
ea el golfo, y de este modo abre nuevos canales 
á los productos de sus estados remotos.

Con respecto á la guerra del Sur de Ameri-j 
ca, el Presidente muy justamente asegura que 
por la mutación del gobiarnO de España, y la 
negociación pendiente invitada por las Cortes 
y aceptada por las Colonias puede presumirse 
que sus diferencias se compondrán en los tér­
minos propuestos por las ultimas(2).

(2.) ¡ Negociación pendien te! Nosotros no necesitamos 
negociar lo que ce nos debe de justicia. Es verdad que la 
Espah • ha propuesto negociación sobre negociación, es 
decir, fraude sobre fraude; y  ¿<¡ue ha resultado? D iga lo

Las proposiciones de los Yadependientet a. 
las Cortes han sido que ellas reconozcan la 
Yndependencia de la America del Sur; y  q Ue 
esta por su parte admitira ea lo succesivo a la 
España sobre el pie de la mas favorecida nación 
Europea: que las propiedades de todos los Es­
pañoles de la America del Sur bien sea los re­
sidentes en España 6 en America serán ase­
guradas sobre la fe nacional, y que en auxilia 
de la Madre Patria los Estados Independientes 
contribuirán una gran cantidad de dinero ya 
en una suma ó en pagamentos anuales por 
cierto numero de años. Se espera que sobre 
estos fundamentas la España reconocerá al fia 
la independencia de la America del Sur(J).
E n el mismo lugar dice Bell sobre la guerra de Ñapóles lo 

siguiente;
Con respecto á la guerra Napolitana, se con­

cluyo por la absoluta sumisión del Parlamento 
y pueblo & merced del Rey, y á la v»luntad de 
las potencias aliadas. Es justo confesar que 
nuestro gobierno ha obrado con gran prudencia 
y prévisión evitando el fatal dilema á que hu­
biera obligado el presente desenlace al gabinete 
Británico; porque ó debíamos habernos suge- 
tado a el, después dé haber denunciado con 
indignación la conducta de las potencias aliadas 
comocontraria al derecho publicode la Europa, 6 
debíamos habernos metido en una guerra conti­
nental, y desembarcado un exército para ex­
pulsar el Austríaco despues de haber este ocu­
pado el territorio Napolitano, y despues que 
los Napolit nos habían abandonado su propia 
causa. La baxa conducta del exército y pue­
blo Napolitano ciertamente ha Tevestido su 
causa de un nuevo caracter, y qualquiera que 
haya sido el primer entusiasmo en su favor, 
creemos que las Opiniones y aun los deseos de 
las otras naciones de Europa deben haber su­
frido una mudanza total.

Lo cierto es qüe la introducción de un go­
bierno libre debe ser precedida por la intro­
ducción de mayor grado de conocimientos po-

Buenos Ayre», de donde ban tenido que volverse¡nmediai 
lam éntelos Comisionados R egios,porque sus proposicio­
nes 110 llevaban por base el reconocimiento de la Indepen* 
d en tia i de Chile solo bastara recordar la resolución dé 
S.E. él General San M artin  en la actual .expedición com í» 
el Pfcru, quando el suceso del armisticio. Por lo que to c i 
á Colombia, seria superfluo detenernos en repetir lo qué 
consta de nuestros papeles públicos ¿Q ue negociación 
pendiente, pues, es esta aceptada por las Colonias, como las 
llam an/

(3.) N o, no es sobre esto« fundamentos qüe la A n tr ic í  
espera él reconocimiento de su Yndependencia, sino soMe 
el triunfo decisivo de sus armas, supuesto que ni la justir 
cia ,n i la humanidad, ni tantas razones de conveniencia f  
utilidad han podido reducir á la España a tom ar oportu­
namente aquella medida saludable. Es cosa bien singular 
que todas las transacciones sucesos, noticias políticas 
militares, &c. y quanto ocurre en la  A m erica del Sur 
llegue í  la del Norte tan desfigurado, incorrecto y  falso, 
como lo conocerá qualquiera que lea con atención sus p ¿ 
riodicos. Ygnorámos de donde ha adquirido el Presidente 
Americano los informes mencionados en este parrafo. 
No ha circulado ningún documento comprehensivo de la* 
tres proposiciones: a lo  menos Colombia n s  las ha hecho; 
jr aun quando se atribuyan i  alguna otraoseccion de nues­
tro  Continente, (bien que tampoco podemos creer que 
ninguna de ellas haya incurrido en semejante debilidad) 
Jama» podran ser en toda la latitud y del m o-o 
que aqui se exhiben, ¿Que privilegio, puede m ere­
cer entre nos.tros la España, cuya atroz  obstinación 
nos ha causado, y  aun nos esta causando tamaños male*? 
Quando ella por la fuerza reconozca nuestra in d e p e n ­
dencia, el mayor favor á que puede aspirar de la A m e­
rica es el ser admitida en el comercio al iv«l de las de­
mas naciones. P or lo qtre toca á la seguridad de los bien< a 
Españoles, nuestra bondad característica se lahaafianzrdo 
aun en medio de los horrores de una guerra en que han 

'destruido y usurpado todos los nuestros. De resto la 
proposicion en los términos que se anuncia estaria sugeta 
a modificaciones de absoluta necesidad. E „ quam o al 
tercer punto: los Estados Yndependientes de la America 
del Sur arreglarían en lodo evento el modo de suministrar 
estos auxilios pecuniarios á la España conforme á los tra ­
tados que con ella se concluyesen; es decir, la socorrería­
mos quando pudiésemos, quando nuestro comercio, indus­
tria y agricultura se recobrasen de la espantosa deso- 
laciau á que los ha reducido su crueldad; m asnunca debe 
pensarse que está fuese una contribución obligatoria, por- 
que envuelve ideas de envilecimiento y humillación, y  
parecería que era un tribu to  u homenage en sehal de su­
misión 6 de agradecimiento por el favor que fingia hacer­
nos eu reconocer la Yndependencia. S i,.,pues, esta» 
proposiciones,especialmente la primera y ultima, han indo 
inventadas y propagadas por alguno, que no sea A m eri­
cano, le perdonamos su ignorancia, 6 malevolencia. Si 
es Americano, 6 ha querido congraciarse con los Esp: 
qoles, o su coraaoa h a  sufrido una culpaba- trunsío 
m acu á .



Jitlces y  jentimíeutos patrióticos, qne el que 
pose en los gobiernos continentales. La In­
glaterra es menos libre por sus instituciones 
positivas que por sus hábitos, sus costumbres, 
sus luces y sus sentimientos. La experiencia 
no solo nos ha enseñado el valor de.la libertad, 
sin# su naturaleza, y en que se diferencia de 
una anarquía fatal 5 todos los mejores inte­
reses de la sociedad. La Constitución Espa­
ñola peca contra todo principio de una monar­
quía constitucional, por quanto no se le dexa 
al .soberano sino el poder que le expone, sin 
medios de propia defensa, al capricho, la envi­
dia y facción de caudillos populares. La Es­
paña en si1 gobierno actual es una monarquía 
¿:on un Presidente, ó una República con un 
Rey. El resultado sera ó que su monarquía 
pasara prontamente I  ser una completa Repú­
blica, o su República á una tiranía militar (4).

N O T IC IA ^ DE EUROPA Y AMERICA
SACADAS D E LAS G A Z ST A S DE T R IN ID A D .

En una carta de San Tomas de 22 de Mayo 
se dice lo siguiente :

Si la tiranía continua forjando cadenas en 
Europa, el pueblo de America que ha reasumi­
do sus derechos esta afirmando su libertad. Las 
noticias de Santa Marta son muy lisongeras. En 
aquella provincia, en Rio la Hacha y en Carta­
gena esta bien satisfecho, y Panama solo aguar­
daba la aproximación de una fuerza republicana 
para declararse. La ciudad de Cartagena esta 
bloqueada por S000 hombres, y el p' tido que 
tenemos en sus murallas cooperara a su reduc­
ción. El Gobernador Torres deseando dar una 
prueba de su infidelidad dispuso una salida 
sobre nuestros puestos avanzados en 24 de 
Abril (quatro días antes de principiar las hosti­
lidades) en las Savanasde Lorica. Se manda­
ron 500 hombres a este servicíc en pequeños 
buques armados, y aunque lograron apoderarse 
de nuestros quarteles, fueron bien castigados por 
su perfidia, y completamente derrotados, dexando 
el oampo cubierto de sus muertos y heridos: 
sus armas, municiones y almacenes cayeron en 
muestro poder. Si los buques no hubieran sido 
favorecidos por un buen viento en su regreso, 
ninguno de ellos hubiera escapado. Las conse- 
quencias de esta infracción serán probablemente 
la rendición de la plaza por estar muy disgusta­
dos así los oficíales como las tropas y los habi­
tantes (que son casi todos patriotas) bien dís- 
ruetfis a auxiliarnos.

Aun m as: Coro es líbre: el 8 del corriente 
el pavellon tricolor tremolaba en aquella ciudad 
y en la de la Vela. Nuestras tropas atacaron 
los puestos de Altagracia y batieron 600 Rea- 
listas que vinieron a defenderlos. El grito de 
la libertad se levanto por toda la península cíe 
Páraguana, y resono harmoniosamente en todo 
la extensión del distrito del gobierno. El Go­
bernador Correa, Miyares, y una multitud de 
emigrados huyeron y han llegado a Curazao.

España.—Madrid 25 de Abril.—Hoy se 
ha concluido la vista de la causa contra D. 
Matías Vinuesa y ¿ns dos sobrinos que 
empez6 ayer, durante la cual ha reinado 
el mayor úrden e* el numeroso concurso 
que la ha presenciado, y la mas entera y justa 
libertad en los informes del promotor-fiscal, y 
en los dé los dos letrados defensores. La acu­
sación y defensas duraron por espacio de cuatro 
horas y media ; y habiendo asistido algunos ta­
quígrafos, es regular que el publico pueda ente­
sarse de los pormenores de esta ruidosa causa.

Ayer ha sido arrestado en esta corte, en virtud 
de un requisitorio de Burgos, un O. Fulano Ba­
randa, apodeiado de la casa de Infantado, y 
hoy ha salido con una buena escolta para aquella 
ciudad.

El. 14 del corriente se perseguía en Ñapóles 
con encarnizamiento por las tropas Austríacas a

(4.) Esfio dice un sabio escritor de la Constitución Es­
pañola, de esa Constitución á quien tributan  un culto 
mayor que el que los Judíos rendían i  las tablas de la 
ley , 7 abora preguntam os ¿podra aplicarse, ni aun  en el 
4e(jrio 4e un «uenOj á la America i

i ffuckos,Napolitanos que habían tenido parte eu 
el levantamiento de aquel reino. El General 
Frimont egerce en él mas rigor que Murat en 
Ma.írid ; y Fernando IV. no es mas que el pri- 
mero de los vasallos del ge neral Austríaco.

Como los enemigos del sistema constitucional 
Se han valido de los desgraciados sucesos de Na 
poles para propagar entre el pueblo incauto 
principios subversivos capaces de sumergirnos 
en la mas hsrrible anarquía, se ha excitado con 
este motivo el celo patriótico de los gefes políti­
cos de varías provincias, los cuales lian dirigido 
a sus administrados proclamas enérgicas para 
desvanecer cualquiera siniestra impresión que 
pudieran haber producido las sugestiones de los 
malvados, y para confundir las viles imposturas 
con qúe se esfuerzan estos a impedir los pro­
gresos de-nuestras instituciones. Tenemos a la 
vista dos de estas proclamas en que los gefes 
políticos de las provincias de GHadalajará y 
Malaga, se explican con la dignidad y firmeza 
propias de unos funcionarías que tan justamente 
han merecido la confianza del'gobierno, y pro­
curan corresponder a ella con sa solicitud en 
matener el órden social felizmente .restablecido. 
Quisiéramos insertarlas al pie de la letra, no du­
dando que agradarían mucho a nuestro lectores; 
pero no permitiéndolo los limites de este perió-

1 dico, consagrado á otros objetos de no menor ín­
teres, nos contentaremos con dar una idea sucin* 
ta de ellas, presentado algunos pasages que 
han llamado mas particularmente nuestra aten­
ción.-—El gefe político de Guadalajara, D. Joa 
quin Montesoro, recuerda a los habitantes de su 
provincia la puntualidad con que siempre los ha 
instruido de las maquinaciones de los enemigos 
de nuestra libertad civil, y de las varias formas 
con que se han disfrazado para seducir a los in­
cautos, atemorizar á los débiles, turbar el reposo, 
sembrar la ansiedad, desconceptuar a nuestros 
augustos representantes, intodi. ir la desunión 
entre estos y el gobierno, y excitar entre nosotros 
la cruel discordia J pero se congratula de que 
tas esfuerzos han sido inútiles, gracias a la sa- 
misión de aquellos habitantes a las autoridades 
f  a las leyes, sumisión fundada principalmente 
en lá sinceüdad de los juramentos con que 
sellaron su adhesión al codigo fundamental d& | 
la monarquía: lesh^'é presenté que las noticias i 
de Ñapóles y la gavilla de facciosos que perse- i 
guidos en la provincia de Burgos han pretendi­
do hallar un asilo entre aqúeilos fieles habitantes, 
suministraran nuevas armas a los malévolos; y 
hablando de los rebeldes de Burgos, dice : “ es- 
toy seguro de que sus rapiñas, sus robos, y los 
repetidos excesos de inmoralidad qué ya se han 
permitido, provocaran de mil manneras nuestro 
odio y justa indignación. Ni que se podía es­
perar dé unos hombres seducidos y capitaneados 
por uri ministro, oprobio de los de su benemérita 
y respetable clase, qué olviJandó la lenidad dé 
su estado se convierte en ministro dé la rebelión, 
y derrama y hace derramar la sartgre de sus 
hermanos!—Execración eterna a semejantes 
monstruos !—Pasando a los sucesos de Ñapóles, 
pinta con viveza las consecuencias que deduci- 
ran de ello* los agentes del despotismo, suponí- 

j ¿ndolos de un influjo inmediato y fatal sobre 
nuestro sistema j y oponiendo a este neuvo mo- 

¡ tivo de seducción las poderosas razones que de­
ben tranquilizar a todo buen Español, ó hacer 
que vuele á las armas si la patria se h díase en el 
peligro que le desean sus hijos desnaturalizados: 
añade: “ nosotros acabamos de dar egemplos 
inimitables de nuestra constante é imperturbable 
decisión, egemplos que jamas se borrarán de la 
memoria de los hombres. Rompimos las omi- 
¿osas cadenas con que el tirano de la Europa 
teñía esclavizadas aquellas naciones, á quienes 
hoy se pretende constituir nuestras enemigas. Y 
pudieran olvidar nuestros asombrosos y repeti- 
disimos sacrificios!—Nuestraheróica y desigual 
lucha con el mayor de los tiranos nos adquirió 
el justo respeto del universo todo, y no habiendo 
nación algüna que pueda apoyar en tan legíti­
mos títulos el derecho imprescriptible de conser­
var la independencia que disfrutamos, no hay 
hasta ahora, ni habra probablemente quien pre­
suma atacarla ; pero si tal sucediese, renovaría­
mos la admiración del mundo, acreditando que 
si abandonados y soles supimos resistir al poder 
colosal del vencedor dé Jena y Austerlitz por

mantener nuestra independencia y «l trono &0 
nuestras reyes, sabríamos hoy, unidos al mejor 
de los monarcas, hacer iguales y aun mayeres 
esfuerzos para conservar nuestros mas sagrados 
derechos y hacer respetar nuestra libertad f  
nuestra Constitución.”

En el Times de 4 dé Junio se dice lo qae 
sigue. ”

Una carta de Yrun asegura haber habido ui» 
encuentro entre un Cuerpo de Guerrillas, l  
cuya cabeza esta un eclesiástico y una parte 
de la guardia nacional de Victoria, que concluyo 
en la captura de toda la guardia, excepto qui.tro 
hombres. En consequencia de este suceso, el

. le Politico de Tolosa mando reunir toda la 
milicia dé las tres provincias Vascongadas v 
marchar contra los rebeldes. La quadrdla antes 
mencionada había comparecido en Salvatierra 
quatro 1,-gues de Victoria y borrado la inscrip­
ción de la columna Constitucional en medio d* 
gritos de “viva el monarca absoluto y la religión.*'

Los sutesos, digamos victorias incruentas de 
los Emperadores del Norte en Ytnlia han alen­
tado a losservdes de España á-ser atrevidos, y 
en los Reynos de Castilla y NavarT .i ha sido 
necesario reprimirlos por fuerza de armas. El 
Clero parece ser el principal promotor de est » 
síntomas de desafecto. El ¿lamado Vinuesa y JU» 
dos sobrinos eran los principales. Fueron juz­
gados el 25 de Abril pero aua no se ha pronun­
ciado Sentencia­

se dice en la Martinica ser cierto qne los po­
tentados del Norte ha» ped.do a la Francia per­
miso para pasar 200,000 hombres por el Rey no 
a fin de subyugar la i.spaña v el Portugal, pero 
que han recibido unaneg^tívaíor.nal. Orgullosos 
con la victoria que han obtenido con tanta facili­
dad en Y taha y en Píamont e, parece quieren domi. 
nar sobre el mediodia de la Europa, por el tras­
torno detodoslos gobierno^constitucionales: toca 
a la prudencia.contenerlos en esta desastrosa car­
rera. También correen Martinica la vozque secs* 
ta negociando una alianza defensiva entre los reyes
constitunonales de Inglaterra, Francia, Eípaña y
irortugal, de cuyasfuerzas unidas r.> inar y tier­
ra la Santa Alianza puede experimentar alguno* 
obstáculos a sus proyectos de despotismo que 
probablemente no esperaban. Si la Francia T 
la España desplegan el mismo entusiasmo en de» 
teüsa de su libertad que hasta aquí y pasan los 
Alpes y ApenínO pára ¿tacar a los enemigos d i 
una libertad racional como lo hicieron en tiempo 
de Bonaparte, los exércitos de Austria y Rusii 
quedan avanzado a la extremidad meridional 
de Ytalia, no tendrían en su regreso al Po un 
paseo tan delicioso como lo fue en su entrada, v 
su retirada por mar seria acompaiuda de di¿- 
taculdes aun mas serias.

IÑDEPENDfcNCIA*DE IOS fcSTADOS 
UNIDOS DE LA AMERICA DEL 

NORTE:
É l 4 del cérrimte se celebra el Aniversario 

de fü e  acontecimiento, digno de eterna conme­
moración en los anales de la America. Tai- 
dos los amigos de la humanidad se gozan en 
su recuerdo, mas toca í  los individuos de a- 
quella Nación manifestar solemnemente el re­
gocijo que les inspira un dia tan festivo. Asi, 
pues, los S.S. S. D. Forsyth, Alfred Seton y 
Joseph Clark invitaron á las principales Auto- 
ridadés, Gefes, empleados y  otros machos par­
ticulares, para una comida que te dio en la  
casa del primeroj que el mismo presidio, y  qae 

fu e  magnifica y  suntuosa. Ciertamente un es­
pectáculo agradable presentaba la reunioú 
de Colombianos¿ de Americanos del Norte' 
y  de Yngleses Europeos, llerws de ideas 
liberales, dejrariqueza y  de sentimientos gene­
rosos, procurando cada qual aumentar la ale­
gría común, y  compitiendo en demostraciones 
de urbanidad y  de obsequio. Entre varios 
brindis que efrecio el Sr. Forsyth se distinguen 
las siguientes.

“ Por el 4 dfe Julio de 1776, cuya grata 
memoria celebramos; dia en «jue los Estado*



Üaádot adquirieron tsn nombre entre las Na* 
fjoafs del Universo.”

“  Por el Presidente de los Estados Unidos, 
(Jefe escogido de un Pueblo libre.”

«  Por el P r e s i d e n t e  de la República de 
Colombia, constante enemigo de la tiranía, y 
defensor intrépido de los derechos de su Patria: 
exala que imite el exemplo de nuestro Wash­
ington, y  que un resultado igualmente feliz 
corone sus esfuerzos.”

“  Por la Gran Bretaña, cuna de nuestros an» 
Repasados: ella fue la primera que mosotró al 
mundo el exemplo de una libertad racional: 
plegue al Cielo que ella sea la última en reco­
nocer el dominio de un despota.”

TRANSITO AL OCCEANO PACIFICO.
( Continuación del número anterior.)

Sus establecimientos comienzan en la Tsla 
de Kodia a los 574® de latitud norte 152i° 
de longitud oeste. Ocupan una impor­
tante posicion en la sonda de Norfolk á 
Jos 57° de latitud norte y 135° de longitud 
oeste, donde tienen un buen fuerte que monta 
ñas de cien piezas de cánones gruesos, /  en el 
año 1813 ellos han descendido al sur hasta los 
384° de latitud norte, y se han establecido en 
Badoga, distante cerca de treinta millas del mas 
septentrional establecimiento Español en Cali­
fornia. Si él Pabellón Imnerial de Rusia se 
planta sobre el Contiuem«r aericano por la 
fuer ¿a ó por la negociación, sera mejor para el 
genero humano que no que el pays permanezca 
un desierto baxo el dominio de la España. Si 
los Rusos, 6 los ciudadanos de los Estados 
Unidos, 6 los Mexicanos predominaran entre 
los que se establezcan á lo largo de la costa 
norueste de America, es un punto qué puede 
solo determinarse por el tiempo; peroá pro- 
porcion que toda la costa llegue á establecerse 
bien se-aumcntara la importancia del Istmo de 
Tehuanie f, poruue debe eventualmente ser 
el gran canal de comunicación entre la Europa, 
los Estados (Jnidos y 1a costa norueste de 
America.

Los hermosos nos que antes hemos mencio­
nado tienen su cabeceras sobre los confínes y 
algunos dentro de los limites de los Estados 
Unidos. Toda la región sita al oeste de las 
pedregosas montanas de los andes del norte 
•bunda en excelentes arroyos que desaguan en 
el Pacifico á lo larro de la costa, 6 en el Golfo 
de Californi'; y por consiguiente á proporcion 
«jue el interior de aquel vasto pays llegue á po- 
tjlarse,su comunicación con el mundo civilizado 
por la ruta de Tehuantepec, se hara gradual­
mente mas importante- En efecto; es im­
posible que la imaginación forme ningún con­
cepto propio de la magnitud del comercio que 
pasara por entre el Istmo de Tehuantepec, 
cpiando México y la America del Sur gozaren 
las bendiciones de gobiernos liberales.

Los dominios Mexicanos solos son capaces 
ide rendir subsitencia y consuelo á mas del 
triple de la presente poblacion de toda la Ame - 
sica Española. Los rápidos progresos de los 
Estados Unidos pueden servir de exemplo del 
aumento de la poblacion en nuevos payses do­
tados de gobiernos liberales. Los cálculos de 
Frankiín y Jefferson han sido plenamente rea­
lizados. Nosotros tenemos mas del duplo de 
la poblacion cada veinte y dos años: aumento 
que, regulado por las leyes de la pohlacion, 
continuara k¡>sta que la superficie de nuestro 
territorio llegue á estar- tan generalmente cul­
tivada, y tan densamente habitada como el de 
Europa y Asia Dense á México las venta­
bas de un buen gobierno: abranse sus puertos 
si comercio del globo: anímese la emigración 
¿ t  todas las partes del mundo; yemfin que prosiga 
el curso quele ha serbia**" la razón y naturaleza, 
y el se hara tanflorecien* -romo qualquiera parte 
delnuevomunde. Ante hemos notado las gran­
des ventajas ftísicas poseídas por México res­

pecto al clima y suelo; y no creemos que haya 
ninguna parte de nuestro globo capaz de sos­
tener una poblacion mayor en el mismo espacio 
de territorio. No dudamos pues que desde el 
día que México tome su rango entre las na­
ciones de l.i tierra co/no una potencia indepen­
diente, gobernada.por institucienes sabias y 
liberales, continuara duplicando su numero 
cada veinte y dos años, hasta que todas sus 
vastas regionas esten cubiertas de habitantes. 
Calculemos su poblacion probable de aqui á un 
siglo. Fixando el año 1825 ccmo la época del 
principio de su independencia, y suponiendo 
eue su poblacion en aquel tiempo es de

7,000,000
'E n  1847 s e ra .......................................14,000,000

1869................................................28,000,000
......................................................... 56,000,000
1913..............................................112,000,000

Recelamos que talss cálculos se habrían teni­
do por visionarios treinta 6 quarenta años ha, 
y que aun ahora su exactitud puede dudarse 
por muchos de nuestros lectores; pero en los 
ánimos de aquellos qúe han notado el aumento 
de poblacion en nuestro mismo pays, y han re­
flexionado sobre la feliz é importante influen­
cia de instituciones civiles liberales, conoce­
mos que nuestros comfutos no excitaran sor­
presa ni incredulidad. Varios escritores ilus­
trados del día de hoy y entre otros el Abate 
Pradt, admiten la cór.-eccion de esta tasa de 
aumento.

Cada censo sucesivo de los Estaods Unidos 
desplega un aunento mayor que el calculo a 
que aludimos. Si, pues, gor esta razcn nuestro 
pays de aqui a un ligio contendrá ciento j  
quarenta millones y México ciento y  doée millo­
nes de personas, quan profundamente impor­
tante sera el Istmo de Tehuantepec ji estas dos 
naciones ? Á i ' exico en particular, este Istmo 
es el gran puente oue une sus secciones de 
Norte y Sur con las del este y oeste. A los 
Estados Unidos, es no solo de alta importancia 
respecto de las posesiones de la República set 
bre la costa del norueste, y la gran parte del 
trafico que sera asegurado a nuestros conciu­
dadanos por su industria y las ventajas superio­
res de su proximidad al Golfo Mexicano, sino 
porque la superioridad marítima del Nuevo 
Mundo parece destinada á permanecer en los 
Estados Unidos. La vasta extensión de nues­
tra costa desde Passamaquoddy al Rio Sabino, 
la inmensa navegación interna de nuestros 
grandes rios y nuestras pezquerias antes de 
poco emplearan mayor numero de individuos 
que los que se ocupan en los ofic:os de la nave­
gación en toda la Europa. En caso de que los 
Estados Unidos se empeñen en alguna guerra 
futura, esto es popular, (y esperamos qse en 
ninguna otra llegaran a empeñarse nunca) po­
demos procurarnos un numero suficiente de 
marinos, por los grandes recursos ya menciona­
dos, para tripular una esquadra igual á la de 
qualquiera nación de Europa. Po*. tanto no 
solo seremos capaces de proteger nuestrt futu­
ro comercio a lo largo de nuestras costas, sino 
también de extender aquella prcteccio* a qual- 
quier lugar a donde puejdan conducir nuestro 
pavellon nuestra industria é intereses. En 
un distante periodo, no es improbable que 
algunos de los grandes Estados del Sur de 
America puedan poseer una marina respetable, 
pero ninguno que compit» jamas en fuerza 
con la de los Estados Unidos. México nunca 
puede llegar á ser uña gran potencia marítima. 
Aunque sus rios son numerosos, y muchos de 
ellos corren por una inmensa extensión de ter­
ritorio, sin embarg», por la grande elevación 
de mas de los quatro quintos del payj, estos 
rios no son navegables, excepto para botes de 
pequeño porte, a una gran distancia del Occea- 
no, y por consiguiente la navegación interna 
jamas empleara un numero considerable de 
gente. En la costa del Occeano Pacifico, 
México tiene algunos exce. entes puertos y es 
posible que en algún futuro periodc tenga una 
fuerza naval de alguna importancia en estos 
mares. Pero á lo largo de la costa en el Golfo

Mexicano el puerto de Cuasacualcó es el única 
proporcionado para arsenales navales; y que 
preste seguridad á los buques de guerra. Antes 
hemos dado noticia de las objecriones al puerto 
de Vera C ruz; y todos los otros desde Alva- 
rado al Sabino son de difícil entrada y obstrui­
dos con barras. Toda la costa de Yucatan está 
igualmente sin un solo puerto capaz de admitir 
grandes buques. Es pues obvio, por estós im­
portantes obstáculos, que México nunca puede 
Ser una rival marítima de los Estados Unidos 
en el Golfo Mexicano, y por el contrario todo 
su futuro comercio debe estar baxo la protec­
ción y regla de ellos; y por consiguiente debe 
siempre ser de una profunda importancia ü 
México cultivar la amistad de los Estados Uni­
dos y buscar una alianza política con ellos. La 
conveniencia de este vinculo amistoso y políti­
co sera aun mas e vidente si se registra el mapa 
de los dos payses. Al examinar la delineacíon 
de la parte mas ancha del continente desde» 
Monterey en la costa de Nueva California 
hasta/la Ciudad de San Luis en la confluencia 
del Missisipi y del Missouri, distancia de cerca 
de mil ochocientos millas en linea recta, nos 
sobrecogemos de admiración del modo peculiar 
en que la naturaleza ha provisto, por medio 
de rutas de agua en todas direcciones, á la co­
municación de los futuros habitantes de estas 
vastas regiones. (  Continuara.)

C A P IT A N IA  D E  P U E R TO .
ENTILADAS :

Julio 16. Goleta Americana Swan, Capitan 
Skinaer de Nueva York con víveres 
y mercancías.

17. Balandra Americana Lar/e, Capitan 
Gabet de San Bartolomé con víveres 
y caldos.

19. Balandra Francesa Moracot Capitan 
Julián Mandar de Martinica con cal­
dos y mercancías. 

s a l i d a s :

Julio 1. Goleta Nacional Estrella Capitan 
Calixto Salazar para Trinidad con 
ganado.

S. Balandra Nacional Aneta, Capitan 
Pasqual Ystre para Trinidad con 
cacao.

Angostura Julio 21 de 1821.—El Capitan 
de Puerto.— José Tomas Machado.

ESTADISTICA.
Capital de Guayana.

Nacidos y bautizados durante las dos ultimas 
semanas.

Varones.. .. .. .. .3  Hembras.. . . . . . . .3
M UERTOS.

VARONES. HEMBRAS.
1 de 1 año. 1 de 7 años.
1 de 8 meses. * tíe 45 id. casada.
—  1 de 20 id. soltera.
2 1 de 6 meses.

1 de 25 años viuda.

5

SE  VEND E.
UNA BUENA CASA en la Calle del Co­

m e r c io  No. 60 con la Armadura de tienda que con 
tiene: su avaluó por peritos monta ¿¡ 3,101 ps. Los 
términos serán liberales y  comodos, dirigiéndose al 
Agente de G b í l l e h a i o  H o o d .

HARRINGTON.

ANGOSTURA :

Imnrcso por W . B u r r e l l  S t e w a r t , Plaza 
de la Catedral.


